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Sinopse




El día de la boda entre Luís Duarte y Carlota Lemos, Machado de Assis invita al lector a echar una mirada irónica entre los bastidores de la ceremonia y la maquinaria social de la burguesía carioca. Entre invitados vanidosos, discursos protocolarios y gestos teatrales, el relato revela, con sutil humor, los papeles predefinidos que hombres y mujeres desempeñan en este gran escenario llamado sociedad.




Palabras clave


Ironía, Burguesía, Apariencias




  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




   








La Boda de Luís Duarte




 




En

la mañana del sábado 25 de abril, todo era alboroto en casa de José Lemos. Se

preparaba la vajilla festiva, se lavaban las escaleras y los pasillos, se

llenaban los cochinillos y los pavos para asarlos en el horno de la panadería

de enfrente; todo estaba en movimiento; algo grande iba a ocurrir aquel día. 




José

Lemos era el encargado de organizar la sala. El respetable dueño de la casa,

apoyado en un taburete, intentaba clavar en la pared dos grabados que había

comprado el día anterior en Bernasconi; uno representaba la Muerte de

Sardanápalo; el otro, la Ejecución de María Estuardo. Él y su mujer

discutieron sobre la colocación del primer cuadro. La Señora Beatriz le parecía

indecente que un grupo de hombres abrazara a tantas mujeres. Además, no le

parecían apropiados dos cuadros funerarios en un día festivo. José Lemos, que

de niño había sido miembro de una sociedad literaria, respondió triunfante que

los dos cuadros eran históricos y que la historia es buena en todas las

familias. Podría haber añadido que no a todas las familias les va bien la

historia, pero este juego de palabras era más lúgubre que los cuadros. 




Doña

Beatriz, con las llaves en la mano, pero sin la melena despeinada del

soneto de Tolentino, iba literalmente del salón a la cocina, dando órdenes,

apurando a las esclavas, sacando toallas y servilletas limpias y ordenando la

compra, en fin, ocupada en las mil cosas de las que es responsable un ama de

casa, sobre todo en un día de tal magnitud. 




De

vez en cuando, doña Beatriz llegaba a la escalera que conducía al segundo piso

y gritaba: 




-

¡Chicas, venid a comer! 




Pero

parece que las niñas no tenían prisa, porque hasta pasadas las nueve no

acudieron a la octava llamada de su madre, dispuestas a subir a la habitación

de las pequeñas, lo que suponía un verdadero sacrificio por parte de una señora

tan gorda. 




Las

hijas del matrimonio Lemos eran dos morenas. Una aparentaba unos veinte años,

la otra diecisiete; ambas eran altas y algo refinadas. La mayor estaba un poco

pálida; la otra, rubicunda y alegre, bajaba cantando no sé qué novela del

Alcázar, que estaba de moda en aquella época. Parecía que de las dos, la más

feliz sería la que cantaba; no era así; la más feliz era la otra, que ese día

se iba a casar con el joven Luís Duarte, con quien había mantenido una larga y

apasionada relación. Estaba pálida porque tenía un insomnio terrible,

enfermedad que nunca había padecido. Hay enfermedades así. 




Las

dos pequeñas bajaron, bendijeron a su madre, que les dio un rápido discurso de

reprimenda, y fueron al salón a hablar con su padre. José Lemos, que estaba

cambiando por séptima vez la posición de los cuadros, consultó a sus hijas si

era mejor que Estuardo estuviera en el lado del sofá o en el lado

opuesto. Las chicas dijeron que era mejor dejarla donde estaba, y esta opinión

puso fin a las dudas de José Lemos. 




Además

de José Lemos, su esposa doña Beatriz, Carlota (la novia) y Luísa, estaban en

la mesa Rodrigo Lemos y el niño Antonico, también hijos del matrimonio Lemos.

Rodrigo tenía dieciocho años y Antonico seis: Antonico era la miniatura de

Rodrigo; ambos se distinguían por una notable pereza, y en esto eran perfectos

hermanos. A partir de las ocho de la mañana, Rodrigo dedicaba su tiempo a dos

cosas: leer los anuncios del periódico e ir a la cocina para saber

cuándo era el almuerzo. En cuanto a Antonico, se había comido un buen plato de

gachas a las seis, como de costumbre, y sólo se ocupaba de dormir plácidamente

hasta que la mucama venía a llamarle. 




El

almuerzo transcurrió sin incidentes. José Lemos era un hombre que comía

tranquilamente; Rodrigo contó el argumento de la comedia que había visto la

noche anterior en el Gimnasio; y no se habló de nada más durante el almuerzo.

Cuando terminó el almuerzo, Rodrigo se levantó a fumar, y José Lemos apoyando

los brazos en la mesa preguntó si el tiempo amenazaba lluvia. Efectivamente, el

cielo estaba oscuro y Tijuca no tenía buen aspecto. 




Justo

cuando Antonico estaba a punto de levantarse, después de haberse despedido, oyó

esta advertencia de su madre: 




-

Mira, Antonico, no hagas en la cena lo que siempre haces cuando viene gente. 




-

¿Qué hace? preguntó José Lemos. 




-

Se avergüenza y se mete el dedo en la nariz. Eso sólo lo hacen los niños

tontos: yo no quiero eso. 




Antonico,

avergonzado por la reprimenda, se fue llorando al salón. La señora Beatriz

volvió corriendo a acunar a su Benjamín, y todos los demás se levantaron de la

mesa. 
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